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Lucha de clases 


La sociedad actual está dividida en clases 
sociales; esto es tan evidente que es innecesa- 
rio aducir pruebas. Los intereses morales y 
económicos de estás clases son distintos y aún 
opuestos. Existiendo oposición de intereses no 
puede existir armonía, y cuando una clase so- 
cial, la más numerosa y la más útil (como so- 
mos el proletariado) trata de reivindicar el 
derecho á la vida y á la libertad, es natural que 
tenga que atacar á las instituciones y á los in- 
dividuos que detentan este derecho, y he aquí, 
como una consecuencia lógica, la lucha de 
elases. 

Los trabajadores hemos sido engañados con 
una falsa igualdad de derechos escritos en los 
códigos y esta mentira ha sido una de lás cau- 
sas que nos impedían que nos diéramos cuenta 
que formábamos una clase completamente dis- 
tinta, no sólo en situación económicz, sino 
también intelectual y moral, á la clase bur- 
guesa. 

Cuando en la edad media, con: el consenso 
de las fuerzas productivas, que en un momento 
dado se encontraron comprimidas por los es- 
trechos marcos del feudalismo y en que las 
corporaciones limitaban la producción y el 
número de obreros que debía de tener cada 
patrón, la burguesía actual se unió, se capacitó 
y se hizo fuerte para poder destruir aquel orden 
de cosas, tanto en lo administrativo como en 
lo político y jurídico, y creó un nuevo orden 
que sirviera mejor á sus necesidades y á sus 
aspiraciones, 

Hoy día, que se diseña casi bien claro el 
derecho de los que todo lo producimos á una 
vida más humana y más noble, es necesario 
acentuar bien que de los intereses de los tra: 
bajadores debemos de hacer una cuestión de 
clase y no una cuestión de partido ó de escuela. 


Si bien es cierto que el trabajador indivi. - 


dualmente, frente al patrón, no puede defen- 
derse de la explotación y de las injusticias que 
éste comete contra él, también no es menos 
cierto que asociado, es decir, unido '4 los de 
más trabajadores ó individuos de su misma 
clase y capacitados por medio del estudio de 
la cuestión social, emprenderá una enérgica 
lucha contra los privilegios y los privilegiados 
que lo oprimen y lo explotan, y en este caso 
estas luchas tendrían casi seguro el triunfo. 
Para los que anhelamos destruir esta orga- 
nización social por injusta € inhumana é instau- 
rar, como dice un gran pensador, um »edio 
social que permita y asegure Ú cada ser la sa: 
tisfacción de todas sus necesidades, tanto mate- 
riales como morales é intelectuales, es natural 
que desde luego hemos de preparar los ele- 
mentos que han de sustituir a la sociedad que 
se trata de destruir, y esos elementos principa- 
les no son otros que las falanjes de trabaja- 
dores, y su educación y su capacitación está 
en los sindicatos obreros que le han de ense- 
far por el estudio y los hechos prácticos cómo 
ha de batallar contra el patrón y sus demás 
enemigos, al mismo tiempo que allí encontrará 
la clave como poder estar preparado para un 
nuevo cambio social, aprendiendo á ser soli- 


dario con sus compañeros y formándose una 
conciencia exacta sobre lo que es la libertad y 


la dignidad para así poder vivir una vida' 
nueva, 


J.R. 





Caridad cristiana 
—Padre mio, he trabajado toda mi vi- 
da, y he obtenido como gaje de mi oficio 
una enfermedad que me impide continuar 
trabajando, Mis hijos queridos, que pu. 
dieron haberme ayudado en la vejez, mu _ 
rieron en defensa de la patria. Deme Ud, 

una limosna por el amor de Dios! 
—Querido hijo, el ayuno y la abstinen. 
-cia son deberes que todo buen cristiano 
debe cumplir para encontrar más corto el 
camino que conduce al cielo... Lo único 

que puedo darte es mi bendición. 








Nuestra obra en 
las organizaciones 


Todos los anarquistas que nos introducimos 
en las organizaciones obreras, no obramos de 
mala fe ni carecemos de conciencia revolucio- 
naria. No ignoramos que entre nosotros, en- 
tre los enemigos de las organizaciones, hay in- 
dividuos dutados de buenas intenciones que 
obran de tal ó cual modo y que sostienen tales 
ó cuales ideas porque están en la convicción 
de que todo ello es bueno. Es con quienes se 
debe discutir y razonar serenamente y no ha- 
cer como suelen proceder ciertos individuos 
que se desatan en improperios, que sólo entre 
ellos pueden tener justificación, pero no la tie- 
ne.cuando se hallan de una y otra parte. 

Entre los partidarios y los enemigos de las 
organizaciones obreras, no cabe sino la discu- 
sión y el estudio de las opiniones que nos di- 
e evitando que la discusión sea enojosa, 

á fin de aprender algo del adversario y no re- 
suelto á imponer sus conceptos. 

Empeñarse, como acostumbran algunos en 
inculcar sus ideas á otros, en confundirles si 
es posible, en vencer á toda costa, eso es dar 
prueba evidente de mala fe y de ignoran- 
cia, cosa extraña al anarquista, Desgraciada- 
mente sucede que ea las discusiones que se 
suscitan, doloroso es decirlo, lcs que más se 
precian de libertarios llegan al extremo de 
exagerar los hechos, tergiversar las ideas del 
contrincante, evadirse intencionalmente con 
argucias inútiles y jactarse de seguir con sus 
viejas creencias. 

Para ellos la organización es contraria á los 
fines perseguidos por el anarquismo; nó, noso 
tros, dejamos de ser tales al inmiscuirmos en 
ella, y con mayores seguridades de éxito pode- 
mos impulsar la divulgación del ideal, 

Esta es nuestra opirión, que podrá ser erró- 
nea, pero que nadie destruirá con el desprecio 
y el insulto. 

Queremos, pues, independizar moral é inte- 
lectualmente á los trabajadores; tal es la obra 
que los anarquistas queremos llevar á cabo en 
las organizaciones obreras; de este modo obra- 
mos de acuerdo con las ideas anarquistas, ha- 


. ciendo que los hombres se gobiernen por sí 


mismos. 





Y afirmamos sin rodeos que ningún liberta- 
rio consciente es enemigo ó adversario de 
nuestra introducción en los organismos obre- 
ros. Corroboran esta afirmación los principa- 
les precursores de la emancipación humana: 
Ktropotkine, Réclus, Faure, Grave, «Lorenzo. 
Malato, Salvochea y otros muchos anarquistas. 

Nuestros rivales comprenden esto al igual 
que nosotros, pero su intransigencia y testa- 
rudez los ciega hasta el colmo de insultar, 
prueba evidente de su incapacidad de contro- 
vertir serena y razonadamente. 


FLOREAL. 


a 


La Ley de Residencia 
en Chile!... 


¡0 sea la Reacción sin máscaral... 


Con motivo del reaparecimiento de la pro- 
paganda anarquista en Chile, y de los fingidos 
espantos á que dió pretexto el imaginario com- 
plot del convento de los Carmelitas, de hace 
seis meses, se ha desencadenado en la capital 
de esta pseudo democrática República unitaria 
y oligárquica, una reacción furibunda contra 
las ideas anarquistas y sus prosélitos. 

Diariamente los diarios de Santiago inser-- 
tan en sus columnas extensos artículos y va- 
riadas noticias sobre las medidas de orden que 
cabría implantar para poner fin á la acción 
civil é intelectual de los libertarios modernos. 

Sólo una cosa se desprende sobre toda otra 
en esta: propaganda periodística de los enemi- 
gos de la libertad del pensamiento! Y esa cosa 
increíble es la supina ignorancia com que los 
miembrcs de la prensa toda, de Santiago, tra- 
tan la cuestión. 

En efecto, ella no es sólo un atentado con- 
tra la invulnerable majestad del pensamiento; 
sino algo todavía mucho más grave, que por 
desgracia ha pasado desapercibido á la aten- 
ción públical Se trata de parchar la Constitu- 
ción Política del Estado, para borrar y borro- 
near, adulterándolos, los artículos que consa- 
gran la libertad del pensamiento! 

Los anarquistas de Santiago, y de todo Chi- 
le, piensan que la actual constitución social es 
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absurda, cruel é inhumana, y que, q tanto, 
se impone estudiar los medios de reorganizar 
la sociedad presente, trabajando porque en su* 
reconstitución prevalezcan la igualdad yula li»... «nuestro paísl 
bertad! . 


MS: deal 


chileno! Dejarse : arrebatar su libertad, sú dig 


nidad y su glorial... 
- ¡Nó; la Ley de- Residencia no hallará eco en 


i hay un Ministro descabellado que la pro- 


Los bien hallados actualementé:piedéle “tudo > Ponga al Soberano Congreso, figuran tambien 


lo contrario, y sotienen que todo éstá bien asf' 
y que el mundo es una Ciudad deleitosal... 

Pues bien; para contradecir á los anarquis- 
tas, se les insulta por la prensa, se les calum- 
nia y amenaza, y por último se les encarcela y 
proyecta desterrar más allá de las fronteras 
del territorio nacional!.. 

¡Qué sabios y que honrados argumentos tie- 
nen los partidarios del orden establecido, para 
probar las excelencias de su sistema, y demos: 
trar la bondad de sus doctrinas]... 

¡No parece, sinó que, con tal sistema, el 
mundo se convertiría, á la vuelta de pocos años, 
en un Paraíso terrenal!.. 

Pero los sostenedores de la política del ga 
rrote y el presidio, no piensan ni quieren eso; 
sino solamente convertir á los. anarquistas en 


fervientes admiradores del estado actual. ¡Có-: 


mo se ve, el sistema no puede ser mejor!.... 
¡Insultos, calumnias, prisiones, destierrol.... 


¡Nunca la lógica humana— desde Platón y. 
Aristóteles, hasta nuestros días— había ideado 


más bellas doctrinas para sostener la bondad 
- esos productos de la degeneración humana no 


y la justicia de la actual organización sociall:.. 

Es claro que contra tales argumentos, la ín- 
teligencia humana no tiene casi nada que ar- 
gúif... ¡Son tan convincentes, y revelan una tan 
grande sabiduría que no parece, sinó, que fue- 
ran productó del genio de la sociedad!... * 

¡Hasta da pena no ser ahora anarquista, pa- 
ra poder dejarse convertir asíl.;. 


+ 
* » 


:Sf, obreros del trabajo y de la vida!...'Con 
el pretexto ó el objeto de amordazar la propa- 
ganda anárquica, se pretende hoy nada menos 
que plagiar la Ley de Residencia argentina; 
esto es, abolir'de nuestras instituciones jurídi- 
cas, la libertad de pensamiento, de residencia, 
de domicilio, de tráfico, de prensa, de tribuna 
y de todo!... Porque de esas libertades— que 
son las que suspende la famosa Ley de Resi- 
dencia—dependen todas las otras: la de res: 
pirar, la de comer, la de trabajar, la de dormir, 
la de amar, la de vivir!... 

En la República Argeniás se dictó la de" 
cantada Ley de Residencia, proyecto del Se: 
nador Cané, cuyo nombre pasará á la historia» 
en un momento de inconsciencia colectiva, de 
esos tan comunes a todos los Parlamentos del 
mundo! 

Esa Ley ha permitido la consecución de las 
mayores vilezas que pueden cometerse en país 
alguno civilizado. Si -se publicara la historia 
de esa en la vecina República, se le qui- 
taría á Chile. la vergiienza de la vida de su 
pueblo. en la Pampa Salitreral!... 

La única mancha del Continente. America- 
no, capaz de sobrepasar á la afrenta civil de 


la Ley de Residencia argentina, es el lyncha- - 


miento de los negros en los Estados Unidos]... 

Después de ese africanismo... blanco, la re- 
nunciación más grande que haya hecho un 
país libre de la herencia de libertad de sus hé- 
roes y patriciós, y de las conquistas del dere- 
cho y de la civilización moderna, es la afren- 
tosa «Ley de Residencia» de la República 
Argentina! 

A los caballos se les castra para que no se 
reproduzcan... y arrastreñ mansamente su car- 
gal ¡Lo amismo se hace con los eunucos que 
guardan los serrallos!.. 

¡Así, cuando un pueblo Ó una raza se hacen 
indignos de vivir la vida de libertad que le le- 
garon sus abuelos, se deja castrar... Y renun- 
cia así á su propia libertad. 

¡Esto fué lo que bizo el pueblo argentino, 

- pueblo mestizo, hijo del cruzamiento de todas 
las razas!... Pueblo falto de personalidad, de 

valor y de grandeza... 

¡Pero esto será lo que nunca hará el pueblo 


en las Cámaras hombres de ideas y cultura, 


queno querrían ofender su propia- conciencia 


renegando de la más preciosa conquista de la 
civilización: la libertad del pensamiento! 

Sabemos, en consecuencia, que ese grosero 
plagio de la «Ley Cané», nu será en Chile ura 
realidad! Y no lo será, para ahorrarle al señor 
Ministro del Interior la consumación del más 
grande crimen que en su vida pública puede 
cometer hombre político alguno! Y también 
para ahorrar al país un baldón de ignominia, 
que no querríamos ver reproducirse en el sue- 
lo americano!... 

Bastante afrenta há sufrido yala civilización 
americána, para pensar siquiera que el Gobier- 
no chileno fuera á ultrajar la:sagrada memoria 
de los patricios de 1810, que rindieron su san- 
gre y sus vidas por implantar en [América las 
libertades proclamadas er 1789, por la. gran 
revolución francesa, que enunció los : inmorta- 
les derechos del hombrel 

Queremos creer que habrá hombres en este 
suelo, con almas viles de: esclayos .. Pero si 


se acomodan á las actuales condiciones de li- 
bertad y progreso que constituyen Ja Repú: 
blica, pueden libremente emigrar al Africa 
Central, ó al corazón del Asia, dondeaún pre- 
domiva la barbarie!... 

¡Nadie puede ser libre contra su voluntad; 
ni jamás en la historia se ha podido hacer li- 
bre á un pueblo envilecido por el servilismo y 
la esclavitud!... . 

; - ¡Pero no. vengan esos menguados parricidas 
de su propia alma, á pretender afrentar á los 
demás hombres libres, que no han tenido otra 
desgracia que la de haber nacido en una tierra 
donde la naturaleza ha sido generosa hasta en 
dar su soplo de vida á unas ¡cuantas alimañas 
feroces, que pretenden de hombres, sólo por 
que le han robado á alguien sus pantalones... 


A. E. O. 
Santiago, Junio de 1912. 
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a enseñanza patriótica 
en la familia 


Supóngase un hombre de mediana inteligen- 
cia y de instrucción regular, á quien no se-hu- 
biese hablado jamás de las religiones. Referid- 
le de pronto que la tierra ha sido creada por 
un Dios, y que ese Dios creó la luz el primer 
día y el sol al día siguiente, que hizo la pri- 

- mera mujer con una costilla del primer hom: 
bre, que Jonás vivió en una ballena, que Josué 
detuvo el sol, que la Virgen María concibió 


por obra del Espíritu Santo; que Jesucristo re- y 


sucitó de entre los muertos, que resucitó .el 
mismo tres días después de su muerte y-otras 
historias no menos maravillosas, y os respon- 
da con una cárcajada, ú us tendrá por loco, 

Ó creerá que os burláis de él. 

Suponed, por el contrario, el mismo hombre 
á quien desde la cuna su madre le enseña ora- 
ciones, letanías, oremus; le habla de la Virgen, 
de Jesús, del santo de su devoción, de las áni- 
mas del purgatorio, de las llamas del infierno, 
y todo eso lo repite cientos y miles de veces, 
hasta que á los siete años, á la edad de razón 
según la Iglesia, le entrega en manos del cura, 
y éste le cuenta como verdades reveladas to: 
das las rarezas contenidas en la Biblia, todas- 


las cándidas creaciones de una humanidad ig- _ 


norante y crédula. 

Sazonad todo ello con ceremonias teatrales,> 
en grandes edificios semiobscuros que excitan 
la imaginación inclinándola al éxtasis; mezcla- 
dlo con el perfume embriagador del incienso, 


la música dnde del órgano y los deslumbra- 


dores trajes de los oficiantes. * 


Si ño vienen influencias contrarias. á reac- 
cionar pronto contra esa envoltura de todo el. 
ser, contra ese envenenamiento del cerebro y 
de los sentidos, el paciente quedará incurable. 

Pcdéis referirle todas las maravillas de los - 
libros santos; podéis hacerle creer que una 
porción de pan ácimo fabricado por cualquier 
tahonero, después de consagrado por un cura, 
se convierte en el cuerpo y ea la sangre de Je- 


.sucristo; aunque llegue á ser un sabio, siempre 


tendrá obscuro un rincón de su cerebro, ce- 


rrado á toda luz.de la razón: No discutáis con - 


él, tiempo perdido; cuando se le habla de re- 
ligión no discute ya con su razón, sino con sus 
nervios, > 
Del mismo imodo se forma un patriota. 
- Apenas: sabe andar el niño cuando se le «da 
como aguinaldo ó regalo de reyes soldados de 
plomo, cañones, castillos de cartón, un tam- 


bor, una trompeta, un fusil y un sable más - 


grande que él; y si los medios lo permiten, se 
le pone un uniforme con un morrión de her- 
moso plumero ó un casco de coracero con.una 
crin abundante y larga. 

En la mesa de familia oye á los silos mili- 
tares- evocar los recuerdos de sus campañas. 

No han escaseado las guerras en el si- 
glo XIX. Despues de las de la Revolución y 
del Imperio, que convirtieron Europa en un 
inmenso campamento desde España hasta Ru- 
sia, no había una familia europea que no con- 
tase al menos un soldado, Así todas las gene- 
raciones posteriores á 1815 han recibido en su 
infancia impresiones guerreras oyendo las ha 
zañas «le Argelia, de Crimea, de Italia, de 
México, de ambas riberas del Rhin, etc. 

¡Y qué hazañas! Recuerdos de robos, de 
violaciones, de matanzas, de incendios, de 
crueldades de todo género. 

Naturalmente, en la relación de los viejos 
militares, el enemigo; el extranjero, represen- 
ta siempre el papel odioso. 


El niño oye todo eso, con frecuencia lo con- 


funde en su imaginación, pero.su cerebro reci: 
be de esa educación familiar una impresión 
indestructible y opuesta á- toda observación 
racional. 

Aún antes de entrar en la escuela el chicue- 
lo lleva ya en la sangre el odio al extranjero, 
la vanidad nacional, la idolatría del sable, la 
adoración mística de la Patria. Ya es patriota. 





El desagravio. 
Patriotismo á ocho décimos de centavo 
¡TODO MENTIRA! 


Como desde el 1.2 de Mayo" los militares 
andaban agraviados, y, por ende, con la cara 
de vinagre y la jeta colgante, el 26 del mismo 
los beatos de la capital les hicieron un desa- 
ravio, como es costumbre hacerlo cuando 
cualquier chusco da un puntapié en el trasero 

á los santones del catolicismo. 

Al tal desagravio asistió lo más distinguido 
del josefinaje, lo más selecto de la pijería sa- 
blista, y la flor y nata de los Feteros de San- 
ti 

z “Coño es de regla, salió allí á reluce la ora- 
toria de relumbrón, tan manoseada por políti- 
CO8 y arcada da 

Con chisp: de volador de luces, re- 

tían los los las frases estereotipadas 

e «la estrella solitaria», «la honra de la ban- 

dera», los padres de la patria», «la sangre ge- 





nerosa», «los héroes de 1810» y la perra que. 


los tiró de las patas... 
Pero á pesar de tanta palabrería, de tanta 
cren hueca y banal, nadie contradecir 


las verdades que sobre el 3 


militares vertieron los anarquistas el 1.2 de 
Mayo. 
Porque la: grandeza moral del “militarismo - 


ilitarismo y los: 











puede fácilmente apreciarse por los beneficios 
que haFproducido y produce en Méjico, en 
Centro-América, en el Perú, en Bolivia, en el 
Ecuádor, en Colombia, en Venezuela, y, sobre 
todo, en ese infortunado Paraguay, donde he- 
chos recientes dan la medida exacta de lo que 
puede esperarse del siempre funesto predomi- 
nio del sable. 

Y si los hombres de machete y espolín no 
han podido en Chile dominar, como en otras 
partes, no es porque les falten ganas, sino por- 
que el civilismo, con Manuel Montt á la ca- 
beza, mató en Cerro Grande y Loncomilla el 
microbio de las revoluciones y de las asonadas 
de cuartel. 

Ese hombre echó el lazo y enfrenó al potro 
militar, sujetándolo á su fórmula favorita: «la 
libertad dentro del orden».  * 

Esto fuó, acaso, el servicio más efectivo que 
aquel autoritario pudo hacer á los chilenos: 
alejar del Poder al azote de la Humanidad, el 
- Militarismo. 

Pero he aquí que uno de los oradores ex- 
presó la idea de que, así como los anarquistas 
insultaban á Dios sin alcanzarle, por estar co- 
locado muy arriba, así también sus ¿nsultos 

- al Ejército no le alcanzaban por venir de hom- 
bres tan bajos... 

De dos periquetes, ese orador elevó á la ca- 
tegoría de dioses á los arrastrasable. ¡Qué bru- 
to el caballero! ¡Endiosar á la canalla militar! 

Pero, digo yo, si el insulto de los anarquis- 
tas no alcanza á los dioses del sable, ¿á qué 
tanta bullanga? No cabe desagravio cuando 
no existe ofensa. El orador josefino se olvidá 
de la buena lógica (porque es ¡lógica la lógica 
burguesa), con el mismo candor con que quiso 
olvidarse de los crímenes del Militarismo, 
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Quiero todavía ocuparme de las mentiras 
de la prensa, á propósito de la importancia del 
desagravio á los santones. 

El Diario Ilustrado nos cuenta que los ma- 
nifestantes eran 50,000. Ni más ni menos. 

Sin embargo, me asiste una duda respecto 
á la cantidad, ya que no dudo respecto de la 
calidad de los manifestantes. ¿Cómo, si los 
josefinos eran 50,000, lo reunido para desa- 
graviar á los milicos apenas alcanzó á la ridí- 
cula suma de 413 pesos? Dividiendo este nú- 
mero entre 50, resulta que cada manifestante 
erogó la respetable cuota de... ocho décimos de 
centavo! 

Si el patriotismo de los chilenos—de que 
tanto alardea la prensa católica—se cotiza ú 
ocho décimos de centavo, ¿cómo es que El Dia- 
rio Ilustrado y La Mañana nos aturden con 
que este es el pueblo más patriota del mun- 
do?... 


Una de dos: ó mienten mucho esos diarios, 


exagerando el número de los josefinos asis- 
tentes, ó es mentira eso del patriotismo... 
Mentira por uno ú otro lado. 
Todo mentira, incluso el desagravio. 


Veterano del 79. 
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Verdadera cuestión inmediata 


He refleccionado que los obreros ó trabaja- 
dores, sea cual fuere su profesión, al mismo 
tiempo que luchan por su mejoramiento econó- 
mico; (me refiero á los individuos que vengan 
al sindicalismo) necesitan tener conocimientos 
científicos, en su defecto seguirán siendo el mis- 
mo pedazo de carne perteneciente á la masa; 
porque supongamos que acéfalos que nisiquie- 
ra tuvieron pequeña noción de la ciencia y 
filosofía, pero sí, una pequeña noción de lo 
que es el sindicalismo, y libertados ya del pro- 
blema económico quedarán estancados por 
una razón muy lógica, porque siempre cuan 
do los obreros han triunfado de una huelga se 
dejan que pase el tiempo porque ya tienen lo 
más necesario para vivir... pan... y para sus 
gastos, las másas actuales no necesitan sola- 
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mente pan, sino luz para llevarlos hacia la 
emancipación moral é intelectual. 

Y digo que quedan estancados porque la 
mayor parte, muchísimos individuos son vicio- 
sos y teniendo la libertad económica darian 
rienda á las vitezas que los agobian y les atro- 
fian el cerebro. 

Por esta razón sostengo que los hombres al 
mismo tiempo que ingresan al sindicalismo hay 
que abrirles el cerebro y que tengan concien- 
cia de sus actos que han de guiarlos hacia la 
lucha; de lo contrario no saldremos del rutina- 
rismo y del fango en que nos hallamos, y es- 
tos individuos ya pertenecientes al sindicalis- 
mo comprenderán el estado de cosas porque 
el mal que hoy aqueja á la sociedad no está 
sólo en la cuestión económica sino en Otras 
tantas fastuosidades—la religión, la autoridad, 
las leyes... en fis, muchas costumbres anti na- 
turalés que nos han legudo porque nos han 
forzado á que nos amo'demos á ellas. 

Entonces los individuos por medio del con- 
vencimiento y del estudio llegan á tener con- 
ciencia y comprenden entorces los derechos 
que tienen á vivir. 

Mas, son muy útiles á la humanidad porque 
se han convencido por la filosofía propia - y 
los acéfalos en el sindicalismo no podrán obrar 
“ellos directamente porque su estado no les 
permite, 

En los problemas sociales que hoy ponen en 
movimiento á todos los países se necesita no 
solo predicar la cuestión pan sino también lo 
moral é intelectual. 


ROBES-ROBESPIERS. 
> —__— 


Algo sobre patriotismo 


El recuerdo y el afecto á donde hemos naci- 
do, á donde se desarroJ'ó nuestra infancia,:á don- 
de principiaron á tomar forma nuestros anhe- 
los y nuestros amores es un sentimiento natu: 
ral que todo ser ,cualquiera que sean sus opi 

_niones, lo ha sentido ó lo siente; pero este 
afecto no puede engendrar lógicamente odio 
al extranjero, 

El odio al extranjero y las guerras son ori- 
ginadas por intereses económicos y mezquinos 
de las clases dirigentes. Si el pueblo va á la 
guerra, va porque es engañado ó porque se le 
obliga á ir por la fuerza y no va porque tenga 
intereses directos que defender, 

En las guerras entre naciones, los obreros, 
en nuestro carácter de asalariados, mo somos 
atacados, y en consecuencia, no tenemos que 
defendernos de supuestos enemigos exteriores. 
Si somos enemigos de la guerra, no somos 
únicamente por humanitarismo, como son mu: 
chos miembros de la clase burguesa, sino por 
que los hechos nos han enseñado, que nuestro 
enemigo no es el extranjero, sino los capitalis 
tas, aunque éstos sean muestros compatriotas. 

Si rechazamos las guerras entre naciones, 
en cambio, nos vemos obligados á aceptar la 
guerra social dentro de los estados, como me: 
dio para cambiar nuestras condiciones mate- 
riales y morales de vida, 

La burguesía defiende y adula al Ejército y 
pretende hacer de esta institución la encarna- 
cióu de la patria, porque el Ejército es nece- 
sario para la defensa de sus privilegios y para 
poder mantener y reducirá la esclavitud al 
pueblo cada vez que éste pretende rebelarse 
contra la injusticia y l1 miseria. 

Aquellos que nos han llamado degenerados 
porque no entendemosel patriotismo como ellos, 
deben de tener presente que patriotas son to- 
dos esos militares que han robado al país en 
los famosos negociados de compra de arma: 
mentos; patriotas son todos esos municipales 
y conrgresales que han dilapidado millones de 
pesos, arrancados al pueblo por medio de con- 
tribuciones que lo han reducido á la miseria y 
al hambre; y patriotas son todos esos cuervos 
de sotana, que según su credo, no deben de 
obedecer á otro poder que á la curia romana. 

¡Síl somos antipatriotas todos ayuellos obre- 
ros que bregamos porque desaparezca la infa- 


mia, la injusticia y la mentira, y vemos una 
conveniencia en el internacionalismo que nos 
hace considerar á cada trabajador extranjero 
como un herimano nuestro con quien es nece- 
sario solidarizar para poder llevar á cabo nues- 
tras luchas y nuestros anhelos. 


IA QQ ———Á 


Crimen odioso 


El Domingo 26 de Mayo, deseando ver el 
tan cacareado desfile patriótico organizado 
por los mangoneados y mangoneadores de 
«La Unión Nacional», me dirigí al lugar de la 
manifestación; pero como eta tarde, llegué á 
«La Plaza Otomana» cuando los últimos ma- 
nifestantes se dirigían á la Estación del Merca- 
do, para jurar la bandera. 

Ilabiéndome encontrado con varios amigos, 
vos pusimos á conversar de la pobreza de la 
manifestación. En ese momento conversaban 
de anarquismo, dos individuos; no pude con- 
tenerme y tercié en la conversación, manifes- 
tándoles el error en que estaban y terminé in- 
vitándoles que si deseaban conocer la realidad 
fueran á nuestras reuniones, para lo cual les dí 
la dirección. — 

Un orador de choclón llega hasta nosotros y 
principia á perorar en voz alta unas cuantas 
sandeces; juntóse un pequeño grupo, pero la 
policía lo hace dispersar. Me retiraba para to- 
mar el carro, cuando un oficial me hace «lete- 
ner y conducir á la primera comisaría. 

Como no considero delito el asistir á un ac- 
to contrario á nuestro modo de pensar, no tu- 
ve ningún inconveniente en seguir al guardián 
á la comisaría. Llegado que hube, el oficial de 
guardia, Manuel Mujica, me trató de la mane- 
ra más insolente que cabe: al citarle la «Ley 
de Garantías Individuales», me contestó: /a 
ley y tí te vais á la misma m...' 

Para que seguir narrando tanta indecencia, 
basta decir que me amenazó con apalearme y 
para dar fé me tiró un puntapié, afortuvada- 
mente no siguió adelante porque yo estaba 
dispuesto á probarle que los anarquistas no se 
dejan vejar de cualquier perro legalizado. 

Para ser breve diré que se me remitió á la 
sección de detenidos para ser puesto á dispo- 
sición del Juzgado el día Lunes. 

Cuando fuí llamado á la sala del Juzgado 
encontré conque allado del juez Sr. Carlos A. 
de la Fuente, había dos oficiales de la prime- 
ra comisaría, uno de ellos, Vícior Zúñiga, me 
acusó ante el juez que yo incitaba al pueblo 
á que no permitieran la colocación de una pla- 
ca al monumento de Manuel Rodríguez. Inútil 
fué que yo protestara de tan infame acusación: 
la ley exige dos testigos para probar un delito 
y ahí estaban los dos, y oficiales de policía to- 
davía, 

El señor juez me condenó á la más alta pe- 
na que existe para estos delitos, es decir á cien 
pesos de multa. 

Los trabajadores que han leído lo anterior 
comprenderán lo que significa ese dinero arre- 
batado, para un trabajador que vive de su jor- 
nal diario; pero no por esto van á conseguir 
arrancar de lo más profundo de mi corazón 
la convicción que me he formado, es decir la 
necesidad que como trabajador siento, de que 
mis hermanos los trabajadores vivan una vida 
más humana y no como la vida de miserables 


perros que actualmente llevan. 
ABEL MARTÍNEZ. 


COMENTARIOS 


El periddismo clerical. — 


El periodismo josefino es, hoy por hoy, 
una verdadera y perfecta perrera; lo que es 
honor y gioria del periodismo nacional (?). 

Sobresalen los de La Unión y El Diario 
Nustrado; en esta recua los hay de todos pe- 
lajes y tamaños, negros de cara y verdosos 
de indumentaria. Solapados como la ruina y 
ollateadores de la mugre como los piojos; y 











rubios como espigas tísicas, y granujientos 
como naranjas de invierno. 


Los hay tembién grandes comonovillos y. 


pequeños como falderos friolentos, de frentes 
deprimidas como imbéciles y mandíbulas 
fuertes conmó monos. 

Eso sí, la característica que informa sus 
psicologías es siempre idéntica: canina. 

No les llamen hombres, que eso es algo 
muy alto para sus freutes y muy suave para 
sus dientes, hechos á los huesos pelados que 
les arrojan los grandes ladrones. 

Llamadles perros, pobres perros sarnoÉos, 
al servicio de los grandes capitalistas. 

No muerden, no porque no puedan, sino 
porque husta ese terreno llevan la similitud 
con los canes: es decir, por aquello de que pe- 
rro que ladra no muerde. 

Ellos sirven para éso, para ladrar. 

¡Pobres brutos! Istán condenados á vivir 
revolcándose en el fangoso escremento de sus 
infamias. 

Desgraciados y degenerados que han he 
cho de sus conciencias lo que las prostitutas 
con sus matrices: vaciadero de gonocosos y 
sífilis. . 

Viven y cobran para eso, para ladrar. 


Ley de residencia.— 


Los gansos del capitolio cupiano 
plácemes porque, según ellos, Juega EX: 
hecho la ley de residencia, á fín de Eo 
la llegada de anarquistas y sindicalistas al 
país. 

Los benditos hijos de Dios creen que la pro- 
paganda hecha es obra de extranjeros, y de 
ahí el empeño en su famosa ley de residen: 
cia, que como plumero policiaco barrerá con 
nosotros... 

Ya lo veremos nuevamente como caerán 
en el ridículo con dicha ley, que es como si 
se dictase una ley que prohibe colgar á los 
monos. 

Cosas de cerebros chatos y enbezas de al- 
cornoque, pretender detener una idea que 
mina al mundo de uno á otro confín. 

Y lo más curioso del caso va úá ser que 
todos los filiados á ser expulsados van á re- 
sultar chilenos hasta los huesos, con la única 
distinción de que no cargan ni fusiles ni cor- 
VOS. 

¡Vaya el nuevo fiasco que les espera á los 
eretinos y eunucos de la curia! 

El anarquismo, tal como lo concebís, está 
entre vosotros, pescadores en río revuelto. 


Club de brutos.— 


«Un Club notable es el de los hombres bru- 
tos, fundado en nueva Orleans. Para el ingre- 
so en él se requiere la presentación de una 
solicitud, acompañada de un número determi: 
nado de testimonios, firmados por personas 
veraces, en los cuales éstas afirman que el so- 
licitante es el hombre más bruto que han co- 
nocido. 

Un socio fué expulsado ruidosamente por- 
que se le sorprendió leyendo un diario, sien- 
do como es absolutamente prohibido saber 
leer.» 

A propósito del suelto anterior, si alguien 


desea organizar cuadrúpedos en Santiago, 
pues..... 4 La Unión. 


¡Qué enorme cosecha de socios puede ha- 
cerse allí para un Club de Brutos! 


Es nuestro parecer formal, 
Si nadie opina en contrario, 
Que se funde un Club igual 
Para llevar con bozal 
A la recua de ese diario. 


: El que mate los hastíos 
En tan extraño Instituto 
Sería don Belisario, 

Que entre todo ese rosario 
Es el charlatán imás bruto. 


Y la bestia más completa 
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Presidirá las sesiones 
Entre toda esa pandilla, 


Un tal Pantaleón Fontecilla. 
r 
Un buen burro con calzones. 


Notas del Cable 


Ferci, socialista italiano, votó en la Cámara 
de ese país por el saqueo de Trípoli: 
cialistas de esa calaña, 
fresca. 

—Cincuenta mil árabes están ersayándose 
para felicitar á los italianos que, escapulario y 
tercerola el hombro, merodean en los subur- 
bios de Tripoli. La taberna celestial en este 
invierno estará mui frecuentada, dados los pre- 
parativos adauiridos por Italia en Francia; la 
insignificante cantidad de 558 cañones, qne 
pagaron los obreros con $ 000.000 de francos. 

—El presbítero Prisco Martínez, párroco de 
Huesca y sobrino del obispo Mariano Sup-r 
via, asesmó á un recien nacido, hijo suye, 





con so- 
el Papa tiene carne 


Con cuatro docenas de asesinos «como este 
hijo de Dios, despertarán esas borregas que se 
les ponen debajo. 

—Desde que funciona la República en Por- 
tagal recrudecen las torturas en las prisiones. 
tarán los amigos de las Repúblicas? 

obispo de Cali (Colombia), creyendo 
WeRRF las plomas justiceras desenmascara- 
doras de esas cuadrilias de ensotanados con 
una excomunión, vocifera cual energúmeno 
maestro, contra Hércules, periódico anticleri- 
cal, Estas almas negras están. fuera del dere- 
cho de gentes; duro con ellas hasta reventar- 
les la. panza. 

-—La revolución mexicana avanza á pasos 
agigantados, rompiendo códigos, cruces y 
sables federales y colgando gobernadores que 
da mil gusto: ¡eso es hacerse respetar! 

—La huelga de obreros en Bélgica es una 
asonada política para encumbrar judas y tar- 
tufos que en nada mortifican al gobierno; pero 
entre ese montón han salido buenos pegadores 
que han descabezado á unos cuantos- polizon- 
tes provocadores y atropelladores. 

Ya quisiéramos algunos de ellos en este 
bendito pais donde el matonaje policiaco se 
enseñorea. Es que esos obreros saben pegar; 
y aquí ni eso saben., 
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UNA OBRA INTERESANTE 


La casa editorial Sempere y Cía. ha publica: 
do un: interesante obra científica sociológica, 
titulada: «La Ciencia moderna y el anarquis- 
mo», ó «El Terror en Rusia», 

Su autor es el anciano maestro Pedro 
Kropotkins, uno de los filósofos y sociólogos 
más profundos con que cuenta la Ciencia, 

Todas las páginas de la obra están impreg- 
nadas de esa lógica admirable que campea en 
todas las obras de Kropotkine. Parece que el 
anciano maestro rejuvenece su pluma á medi- 
da que los años se ciernen sobre él, 

Es un trabajo notable, digno de la pluma de 
su autor, que no es el bacedor de frases, sino 
el analítico que á fuerza de meticulcsas obser- 
vaciones descubre ó coordina energías que pa- 
ra otros pasaron desapercibidas. 

El traductor de esta obra al castellano es el 
conocido erudito escritor, cemarada Ricar- 
do Mella, el cual lo ha encabezado con un so- 
berbio y brillante prólogo. 

«El Terror en Rusia», publicado en el mis- 
mo libro, es un trabajo de paciénicia y estadís- 
tica, el que nos da una idea exacta de la cruel- 
dad y el terror empleado en las cárceles y pri- 
siones rusas, cuyos datos nos horrorizan. 

Es la obra del Zarismo encanallado em 
pleando la barbarie con todos sus horrores y 
tormentos. 


¡Hasta cuándo no se levantará una voluntu- 
tad que de un golpe destruya esa fiera que 
tinta sangre humana ha derramado! 

Kroputkine nos hacesentir el acre olorá carne 
humana horriblemente flagelada balanceánd >» 
se en las ho:cas infames; (cuántos despoj :s 
anónimos destrozados y amontonados por lus 
fusilazos de los verdugos del tirano Zar! 





Obsequio 


Hemos recibido del camarada Luis Amador 
de Valparaíso, una interesante partida de li- 
bros destinados á la formación de nuestra bi- 
blioteca. 

Agradecemos el valioso obsequio del cama- 
rada nombrado y esperamos que su ejemplo 
sea secundado por todos los que de verdad 
man la liberación de los explotados, contri- 
buyendo á difundir las ideas emancipadoras 
por medio del libro y del folleto. 


Así lo esperamos, ser secundados en esta 
obra. 











- Servicio de Administración 





Talcahuano, —1. Mora. — Recibimos dincro; 
iráanotado en el balance próximo; imitadores 
de su obra necesitamos. Gracias 

Chillán, —E. Aravena.—Recibimos carta y 
dinero, mandamos periódico é irán más; gracias 
por sus palabras de aliento, 

Valparaíso. —Luis Amador.—Cobramos gi.- 

“ro; irá abonado en balance próximo. Gracias 
por sus palabras de aliento, 

Las personas que deseen que les recomende- 
mos libros para su lectura, pueden dirigirse á 
la casilla; igualmente pueden encargarnos 
los libros que deseen y sin que cobremios 
comisión: al contrario, tenemos compromisos 
con un establecimiento para obtenerlos á los 
precios más bajos posibles. 
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Balance del No 5 


Fanfani, 2 pesos; Ibarra, 2; M, P., 2; Peñai- 
lillo, 2; Vega, 0.50; Caña, 2; Tiffou, 2; Ramírez 
1; Muñoz, 2; Stambuk, 1;)]. Aguilera, 3; se: 
púlveda, 0.40; Moraga, 1; Farías, 2; W. Gra- 
bador, 3; Amorós, 2; lista Argandoña, 450; 
Toledo, 4; Ruiz, 1; González, 2; lista Gajardo, 
15.90; venta periódico, 10; utilidad cartulina, 
4.50; C. Sepúlveda, 1.25. Superávit del N.* 4 
7.20. - Total: setenta y ocho pesos veinticin- 
co centavos, 

Gastos —Impresión mil fajas para canje. 4 
pesos; impresión 2,000 ejemplares, 60; cliché, 
6; estampillas, 1.—Tetal: setenta y un pesos. 

Suyerávit para el número 6, 7.25; (siete pe- 
sos veinticinco centavos.) 








Folletos de propaganda 








Pueden pedirse á esta administración elos: 
tos folletos de propaganda, debidos á la plu- 
ma de eruditos escritores y pensadores mo- 


dernos. > 


Cada ejemplar, 20 centavos; por paquetes 
de 50 ejemplares, 25% de descuento. 





Escuela Moderna. 

El matorral encantado. 
Individualidad. 

A los jóvenes. 

Trabajador no votes; soldado no mates 





'Todo pedido debe venir acompañado de su 
importe. 





Imp. Franklin, Plaza Almagro 1135 








